
LA IGLESIA DE TORRELAVEGA ANTE LA PRESENTE
SITUACIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA

Los cristianos de Torrelavega, representados por la sexta Asamblea de Consejos
Parroquiales celebrada el pasado día 7 de noviembre, ante la creciente conflictividad
laboral de nuestra ciudad, cuyos últimos exponentes son la situación de los trabajadores
de la factoría de Bridgstone en Puente San Miguel, la de Papelera del Besaya, Haulotte
y la de tantas empresas en las que, por su reducido tamaño, los trabajadores tienen que
sufrir su situación en la más completa soledad, queremos manifestar a la ciudadanía lo
siguiente:

1º.- Que en estos momentos de dificultad, en que se pone en peligro el derecho de los
trabajadores a su puesto de trabajo, y por tanto el sustento familiar, queremos transmitir
a todos los trabajadores y familias afectadas nuestra más profunda solidaridad, así como
nuestro compromiso a favor de todas aquellas iniciativas que, desde la justicia y
equidad, conduzcan al mantenimiento de los puestos de trabajo.

2º.- Que igualmente nos sentimos especialmente cercanos a todos aquellos autónomos
que constatan cómo sus negocios están siendo profundamente afectados por la grave
situación económica. La sociedad tiene que ser consciente de su angustia y del
desamparo al que se ven abocados cuando las circunstancias económicas son adversas.
Para ellos también nuestra más profunda solidaridad.

3º.- Que, como reiteradamente ha puesto de manifiesto la Doctrina Social de la Iglesia,
el trabajador no debe ser considerado como un mero objeto de explotación en aras de la
consecución de una mayor productividad, ni como una mercancía que únicamente es
valorada en función de poder obtener el mayor beneficio de los posibles. Cuando esto
ocurre, es decir, cuando el hombre deja de ser el sujeto central de la economía para
convertirse en una pieza más del “engranaje” económico, la dignidad del hombre
desaparece, su capacidad de sentir y de relacionarse se ve seriamente mermada, y sus
ansias de crecimiento y desarrollo personal se transforman en un simple sentimiento de
subsistencia que atenta directamente contra Aquél de quien es imagen.

4º.- Que desde este comunicado hacemos un llamamiento, en primer lugar, a la
ciudadanía en general, para que seamos capaces de asumir el problema del desempleo
como un problema colectivo, que está “al acecho”, y que en cualquier momento se
puede hacer presente en nuestra vida, en nuestra familia, en nuestro entorno más
cercano. Solamente desde el apoyo y la solidaridad comprometida, afectiva y
económica, seremos capaces todos, activos y desempleados, de contribuir a crear las
bases de la que será la nueva y futura sociedad de nuestros hijos.

Hacemos un llamamiento, en segundo lugar, a todos aquellos con capacidad
de decisión en el ámbito de la empresa, para que asuman las responsabilidades
derivadas de su trabajo con criterios de justicia y de equidad. Que los ciclos económicos,
entendidos como un proceso continuo con épocas de bonanza económica y con otras
épocas más tortuosas en lo económico, sean asumidos como un proceso natural de la
economía donde la previsión sea un elemento fundamental. Que nunca se aprovechen,
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por parte de las empresas, los momentos de estancamiento económico como
justificación para reestructuraciones en la plantilla que no siempre obedecen a la
situación real de su economía, sino a una estrategia tendente a un mejor
posicionamiento ante el futuro.

Hacemos un llamamiento, en tercer lugar, a nuestros gobernantes, a la clase
política en general, para que aúnen y redoblen esfuerzos en la difícil tarea de luchar
contra las causas y consecuencias del desempleo. Para que sepan discernir los signos de
los tiempos y afronten, con franqueza y responsabilidad, los verdaderos problemas de la
ciudadanía, dejando de lado cualquier atisbo de interés partidista. La sociedad pagará,
con el mayor de los desprecios a aquellos que, en el ejercicio de sus responsabilidades
políticas, se entretengan en el diseño de tácticas y estrategias conducentes únicamente al
mantenimiento del poder logrado o por lograr.

Hacemos un llamamiento, en cuarto lugar a los cristianos de esta sociedad,
para que dentro del ámbito en que nos toque a cada uno vivir estos tiempos de crisis
apliquemos el mandato evangélico que nos dice: “tratad a los demás como queréis que
ellos os traten”. Para que esta regla de oro sea interiorizada en nuestros corazones y se
convierta en el motor que nos haga colocar nuestra fe en Jesús de Nazaret en el centro
de nuestras vidas, por encima de intereses particulares y, por supuesto, por encima de
injustas leyes económicas. Ante situaciones injustas debe prevalecer siempre la
dignidad de la persona, en definitiva la fidelidad al Evangelio.

5º.- Las situaciones de necesidad económica, derivadas del actual momento de nuestra
economía, requieren una respuesta rápida y coherente por parte de gobierno, agentes
sociales etc. Las Comunidades de Torrelavega, como no podría ser de otra manera,
ofrecemos no sólo nuestra voz y cercanía a todas las personas y colectivos afectados,
sino que, como venimos haciendo hasta ahora, queremos seguir poniendo a su
disposición todos los recursos a nuestro alcance, ayudando, en la medida de nuestras
posibilidades, a paliar estos momentos especialmente difíciles.

6º.- Finalmente queremos manifestar nuestra mayor admiración y reconocimiento hacia
todos aquellos empleadores que han hecho del mantenimiento de los puestos de trabajo
un objetivo irrenunciable, incluso poniendo en juego todo o parte de su patrimonio
particular; gracias por el sufrimiento personal que esa opción conlleva. Que el Padre os
lo reconozca, porque necesitábamos trabajar, y nos disteis trabajo; peligraba nuestro
puesto de trabajo, e hicisteis todo lo posible por mantenerle…

Torrelavega, 9 de noviembre de 2009
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